
morada realmente de au futuro, le 
confirió laa alhajaa par» que laa depo­
sitara «o no Banco mlentraa realiza­
ban un extenso y  faataoao viaje (te 
miel.

«Cbichito», nna vez que tuyo en au 
poder laa aihajas, desapareció, lleván­
dole nnn fortuna en oro y  un teatro 
en ilusiones deavanecldaa de Ana Lo- 
petegul.

U  iwltoU mMlh loea Htia< 
cándole. Por fin, le encontró la Ouar 
d!a civil nna noche en que salta de un 
hotel faataoao» vestido de etiqueta.

El detenido solicitó permiso de loa 
guardiae para volver al hotel á  cam­
bíame de ropa, á. fin de no llamar la 
atención de laa gen tea que le vieran 
Sr entre loa tricornio*.

Se le concedió la autorización, y  
«Cbichito», entró en au cuarto mien- 
trae la pareja de civilea quedaba vigi 
lando en el paaillo.

•Chichito», en au habitación cam­
bió rápidamente de ropa. Se puao un 
traje  viejo, una gorra ingleaa, ae re­
cortó el vigote y  con unoa trazos de 
carbón en laa cejaa y  en la comiaura 
de loa labioa quedó completamente 
desconocido, y  pudo pasar, saludando, 
ante loa guardiaa, que esperaban pa­
ciente á  que el hábil falsario termi­
nara de cambiar au tocado...

Cuando Pedro Moro terminó de re- 
ferirme eata historia,«Chichito*» vol­
vió la  cabeza.

Yo le reconoci en el acto.
Era un aujeto que en loa primeroa 

diaa de agosto había llegado & MelHla 
el año pasado.

Se titulaba representante de «El 
Sol» de Madrid, y  como tal aubía á la 
Alta Comiaaría y discutía con presti­
giosos militares acerca de la aituación 
de loa prialoneroa de Monte Arruit.

Cuando llegó Got le abofeteó por 
usar et nombre de »El Sol».

Guixé. que ea nn gran fisonomista, 
recordó entonces:

•—¡Pues ai ese que se llama nuestro 
compañero ea nada menoa qne el fa­
moso «Chichito»!...

B**jarano, Corrochano, el ayudante 
de Alfonso, todos le reconocieron en 
el acto.

Se habíademoatrado que ningún pe~ 
riódico madrileño le había confiado so
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representación, pero «Chichito», de­
mostró que se le había otorgado la 
corresponsalía de guerra de «El Día 
Gráfico», de Barcelona, y como tal 
corresponsal quedó en la plaza, ai 
bien «a cierto que todos loa demáa 
periodistas rom pi mos relacionea con él.

Hace unoa dias, bastantes, «El Día 
Gráftou* publicó un entrefilete dando 
ouenta da que Eduardo Rabio Per* 
Mit-lM hnhtn «Af «wrMpMi»
sal de guerra.

Habí» vuelto á l a , Península, y 
ahora le veíamoa en el cafó Colonial, 
cenando amigablemente con Resurrec­
ción Quijano y  con la bellísima hija de 
la celebrada artista.

—Mira—me diju Pedro Moro.—«Chl- 
chlto» va buscando la cruz de brillan- 
taa que Resurrección Quijano lleva en 
el cuello.

Efectivamente, en el cuello, todavía 
bellísimo, de laQ>jijano, lucían las go­
tas serenaa del agua de los brillantes.

De pronto entraron dos policías.
Fueron directamente á la mesa don­

de cenaba «Chichito», y dijeron:
—Señor Rubio. En cuanto termine 

uated, tendrá la bondad de acompa­
ñarnos.

—¿Dóndet
—A la Comisaria.
—Perfectamente. Tengan ustedes la 

bondad de eaperar. Es solo un mo­
mento.

La hija de la Quijano, que había re­
parado quizá demasiado en «Chichi­
to, sintió un estremecimiento.

Pero «Chichito», mlentraa aegaía 
comiendo, la tranquilizó diciendo son­
riente:

—No hay libtrtad en España. Ese 
Berenguer es un mal hombre. Sólo 
porque he eacrito doce artículos me­
tiéndome con él, pide mi detención...

Y fué á entregarae á los polizontes, 
no sin que las artistas que con él ce­
naban le hubieran tendido amicadns 
laa manos, prodigándole una palabra 
de conauelo.

Al pasar á nueatro lado, Pedro Mo­
ro dijo:

—>«Chich¡to» ae eacapara pronto. 
El 1 de jnuio tiene que estar en la 
calle.

—¿Por qué?
—Porque ese día me lo llevo yo

para robar loa tapice» del Palacio 
Real...

Alfredo R. ANTIGÜEDAD.
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L O  D E  S ÍE M P R E
Loa que acostumbramos (por obli­

gación del cargo aostenemoa esa cruz) 
a visitar ia Casa municipal en laa ta r­
d ía  de loa miércoles, eata moa tan fa- 
míliarizadoa con el ambiente, que aa- 
betnos, como dijo no ae quien, del pie 
que cada cual cojea.

Y por consiguiente, l a r  sospechas, 
ai laa hay serán para loa del público, 
porque lo que ea a  nosotros, nos co­
gen siempre prevenidos.

La última sesión, sin exagerar la 
nota, tuvo ana punto» de laborioaa; 
nada de pompoaidadea y de aparatoa, 
sencillez y  al grano.

Como sinceroa que aomoa, hemoa 
de declarar que noa agrada máa este 
segundo acto de la comedia—dicho 
aea sin eegnndas—que allí ae repre­
sentaba con viataa a la galería.

Loa que van caaí aiempre, y  no ca­
llan caaí nunca, porque conaideran au 
deber decir o hacer algo—opinión muy 
aenaata y ju s ta —, se dirigieron a la 
Presidencia, que les atendió como co- 
rreapondía. tomando nota de laa indi­
caciones que ae le formularon y faci­
litando detallea.

El señor Blanc, para que ae aproba­
ra au moción aobre protección a loa 
nifloa, y  para que ae coadyuve a la 
campaña contra la langoata.

El señor Moreno para que no ae ha­
ga cierto pago por cesión de terreno 
haata que el dueño a quien correa pon- 
de derribe una tapia, a qne ae obligó 
con el Ayuntamiento.

El aeñor Gómez Artigao, dando ini­
ciativas muy dignaa de tenerae en 
cuenta—y ae tuvieron—para i a mejor 
reorganización del Cuerpo de bombe- 
roa.

El aeflor Falcó, a fin de que ae evite 
et peligro que aupone una línea de 
alta tensión, que, sin hilo fiador, paaa 
por la calle de la Industria: y  para 
alquiler de unaa casetas de la Feria.
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